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RESUMEN 

A la vista del interés que están suscitando las cuestiones y regulaciones deon-
tológicas en nuestro país, y que ha llevado a algunas instituciones y organizaciones 
profesionales a proponer códigos deontológicos para los profesores, este artículo 
pretende hacer de la deontologia en el campo de las profesiones educativas un obje­
to de investigación pedagógica. En primer lugar, se expone la tradición normativa 
en las áreas de la enseñanza, administración educativa, intervención psicopedagó-
gica, educación social e investigación. Más tarde se establecen las líneas principales 
para una fundamentación de la deontologia profesional desde un triple plano: socio­
lógico, ético-jurídico y pedagógico. Finalmente, se sugiere la posibilidad de enten­
der los Códigos deontológicos como elementos de proyectos educativos. 

SUMMARY 

Nowadays professional ethics is generating great attention and expectancy. 
Institutions and professional organizations in Spain have recently proposed. Codes 
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of Ethics in teaching. According to that new interest, this paper tries to make pro­
fessional ethics in the field of education a subject of educational research. First, the 
paper focuses in the normative tradition in the areas of teaching, educational admi­
nistration, counselling and special education, social education, and research. 
Secondly, a framework is proposed allowing a foundation of professional ethics 
from the point of view of sociology, ethics and law, and pedagogy. Finally the aut­
hor suggests to understand codes of ethics as elements of educational projects. 

1. INTRODUCCIÓN 

En los últimos años la cuestión de la deontologia viene generando dentro y 
fuera de nuestro país un gran interés. Éste ha sobrepasado el marco de las profe­
siones clásicas y ha llevado a nuestros colectivos profesionales a establecer códi­
gos deontológicos. Al mismo tiempo, se ha convertido en algo recurrente insistir 
en la necesidad de acercar más la ética a la política, y se proponen códigos de 
conducta para la Administración y los partidos políticos. Algunos medios de comu­
nicación se dotan, asimismo, de normas deontológicas. Y en economía cunde el 
lema good ethics is good businnes,... Lipovetsky ha lamentado la visión instru-
mentalista de la ética que esconde a menudo este recurso a la deontologia: 

«La moda de los códigos o cartas éticas no tiene nada de idealista, está soste­
nida en lo más profundo por la creencia de que la ética es esencial para el éxito 
comercial y financiero, ethics pays: los dos tercios de la élite profesional conside­
ran ya que la moral contribuye al éxito de la empresa. Si la caridad-espectáculo 
explota la moral del sentimiento, la business ethics se basa en la moral del interés 
bien concebido: lo que caracteriza a nuestra época no es la consagración de la 
ética, sino su instrumentalización utilitarista en el mundo de los negocios» (Lipo­
vetsky, 1994, pp. 249-250). 

Más que en la revalorización del componente ético de la vida social, la ape­
lación a las regulaciones deontológicas puede llegar a convertirse, de este modo, 
en un signo de desorientación y desconfianza: 

«Vivimos en un mundo plural, sin ideologías sólidas y potentes, en sociedades 
abiertas y secularizadas, instaladas en el liberalismo económico y político. El con­
sumo es nuestra forma de vida. Desconfiamos de los grandes ideales porque esta­
mos asistiendo a la extinción y fracaso de la utopía más reciente. Nos sentimos 
como de vuelta de muchas cosas, pero estamos confusos y desorientados, y nos 
sacude la urgencia y la obligación de emprender algún proyecto común que dé sen­
tido al presente y oriente el futuro. Hemos conquistado el refugio de la privacidad 
y unos derechos individuales, pero echamos de menos una vida pública más acep­
table y más digna de crédito» (Camps. 1990, pp. 7-8). 

Diariamente, por otra parte, la prensa nos informa de problemas éticos de 
convivencia en las instituciones educativas. Estas son, a título de muestra, algunas 
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de las noticias con las que pudimos desayunarnos durante 1994: «Crece el racismo 
en la escuela: casi un tercio de los alumnos de Medias es partidario de expulsar a 
los gitanos; «Un catedrático fotocopiò autobiografías de sus alumnos tras garanti­
zarles la confidencialidad»; «Los universitarios no se atreven a denunciar a los pro­
fesores que se apropian de sus trabajos»; «El director de un colegio sancionado por 
racista»; «Un profesor de un colegio público es acusado de cometer abusos sexua­
les»; «La crueldad en el cole; el maltrato sistemático entre escolares, una realidad 
ignorada que empieza a preocupar en España»; «Un profesor expedientado por 
posible prevaricación administrativa, al ser demandado por sus compañeros de 
aprobar a su hija con sobresaliente en dos cursos de doctorado y colocarla como 
profesora asociada»; «Los docentes reclaman más protección jurídica de la admi­
nistración, ante el incremento de demandas de responsabilidad civil»...1. 

El clima social que configuran este tipo de factores explica que también en el 
campo de la enseñanza y de la educación se haya despertado la misma sensibili­
dad hacia la necesidad de una regulación ética. La propia Comisión de la Unión 
Europea resalta en una de sus comunicaciones cómo «la calidad y ética del cuer­
po docente son motivo de preocupación general» (Comisión de las Comunidades 
Europeas, 1993, p. 4). A finales de 1992, el Consejo Escolar Catalán, aprobaba el 
proyecto de un código deontológico para profesores (Consejo Escolar Catalán, 
1993), y algo más tarde el Consejo General de Colegios Oficiales de Doctores y 
Licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias sometía a consideración el borra­
dor de un Código deontológico docente (Consejo General de Colegios Oficiales 
de Doctores y Licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias, 1994). 

A la vista de este nuevo interés, se trata, pues, ahora de hacer de la deonto­
logia profesional también un objeto de investigación pedagógica. Ya en un traba­
jo anterior se sugirieron a este respecto algunas posibles vías de investigación, en 
lo que se refiere tanto al desarrollo en tradición normativa y contenido regulativo 
de la deontologia profesional, como a la fundamentación, posibilidades y límites 
del planteamiento deontológico (Jover, 1991). Dos grandes núcleos de problemas 
entre los que no siempre existe la suficiente relación, tal como señala Kultgen al 
inicio de su obra Etica y profesionalismo, cuando subraya la falta de comunicación 
entre la literatura sobre regulaciones deontológicas en campos específicos y los 
estudios sociológicos sobre profesionalización, entre la dimensión normativa y la 
dimensión descriptiva, y entiende que el análisis de la ética profesional exige de 
una filosofía social que vincule ambas dimensiones (Kultgen, 1988, pp. 6-7). En un 
simposio sobre ética profesional organizado en nuestro país, Hortal Alonso venía 
a resaltar la misma brecha, indicando que «o encontramos la forma de empalmar 
esas dos perspectivas, el texto y el contexto, o lo único que haremos será generar 
una ética para nuestras charlas de café y para desahogarnos de nuestras frustra­
ciones. La realidad irá por otro sitio, ajena a nuestros comentarios y desahogos» 
(Hortal, 1994, p. 56). En lo que sigue voy a tratar, por tanto, de abarcar ambas 

1. Diario 16, 12-1-94; El País, 30-1-94; El País, 6-2-94; Diario 16, 16-3-94; El País, 29-3-94; El País, 
19-6-94; El País, 20-10-94; ABC, 25-10-94. 
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coordenadas. En un primer momento haré una revisión de la tradición deontoló­
gica en algunas de las principales profesiones educativas, para más tarde trazar un 
marco de fundamentación en un sentido más amplio que aune, a su vez, lo des­
criptivo y lo normativo. 

2. L A TRADICIÓN DEONTOLÓGICA EN EL CAMPO DE LAS PROFESIONES EDUCATIVAS. 

Pueden identificarse cinco grandes áreas de atención deontológica en lo que 
cabe denominar el campo amplio de las profesiones de educación: enseñanza, 
administración educativa, intervención psicopedagógica, educación social e inves­
tigación. Me centraré sobre todo en la tradición normativa en deontologia profe­
sional que ha venido desarrollándose en estas áreas en Estados Unidos, a la que 
tuve ocasión de acercarme durante un período de estancia como Visiting Scholar 
en la Universidad de Boston. 

Acerca de la primera de ellas, el trabajo de recopilación publicado por Herring 
en 1988 da idea, más allá del manido tòpico del «publica o perece», de la magni­
tud del interés que internacionalmente suscitan las distintas cuestiones en torno a 
la ética de la actividad docente (Herring, 1988)2. En materia de regulación deon­
tológica, las asociaciones americanas de profesores cuentan con una tradición 
cuyos primeros precedentes se remontan a hace un siglo. El primer código de 
alcance estatal fue adoptado en 1896 por la Georgia Education Association, ini­
ciativa en la que se sumaría otras asociaciones estatales en los años veinte. En el 
ámbito federal, la National Education Association estableció en 1924 un comité de 
ética profesional, que formuló un código adoptado por la Asociación en 1929, 
experimentando posteriormente diversas reelaboraciones, hasta la última de 1975. 
Por su lado, la American Association of university Professors, fundada en 1915, 
establecía en 1966 una Declaración de Etica Profesional, suscitándose en las últi­
mas décadas una apreciable producción bibliográfica en torno a la Academic 
Ethics y, en general, a la ética aplicada a la enseñanza superior3. Durante los años 
ochenta y comienzo de los noventa, se produce un nuevo desarrollo y diversifi­
cación del interés ético y deontológico por especialidades, niveles educativos, etc. 
Organizaciones docentes y asociaciones profesionales en el campo de los estudios 
sociales, educación infantil, educación para la salud o tecnología educativa, adop­
tan, revisan o elaboran códigos éticos. 

Respecto a la segunda de las áreas indicadas, en un artículo en The American 
School Board Journal resaltaba Natale algunos titulares de prensa sobre corrupción 
en el campo de la administración escolar, y señalaba cómo los mismos represen-

2. Formulaciones más recientes de interés, las representan obras como las de Goodlad, Soder y 
Sirotnik (1990); Sockett (1993); Strike y Ternasky (1993); o los números monográficos dei Journal of 
Thought (1987); Jorunal of Teacher Education (1986 y 1991) o Journal of Moral Education (1993). 

3. Véase, por ejemplo: The Journal of Higher Education (1982); Baca y Stein (1983); Shils (1984); 
Passmore (1984); Robinson y Moulton (1985); Cahn (1990); May (1990); Counelis (1993). 
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tan antes que nada un buen indicador de la atracción que suscitan las cuestiones 
éticas para una ciudadanía cada vez más escéptica ante la integridad pública (Nata­
le, 1990, p. 16). No es por ello raro que, paralelamente a lo que ha sucedido en 
el campo de la administración pública en general, los problemas relativos a la ética 
de la administración educativa y escolar, en sus diferentes aspectos, funciones y 
niveles (de la macro a la micropolítica) sean, a un lado y otro del Atlántico, obje­
to de una variada gama de estudios y análisis, muchos de las cuáles buscan tras­
cender los planteamientos de regulación deontológica para situarse en la órbita de 
las nuevas discusiones en psicología y filosofía moral . Tampoco aquí ha faltado 
la elaboración normativa. Numerosos distritos escolares y Juntas de Educación 
estadounidenses, al igual asociaciones profesionales como la National Association 
of Secondary School Principals o la Association of School Business Offcials, han 
establecido en las últimas décadas códigos o declaraciones de ética profesional. El 
precedente más significativo es el Código de Ética aprobado en 1966 por la Ame­
rican Association of School Administrators, un amplio texto dividido en dos gran­
des secciones: la primera formada por nueve principios generales con ejemplos de 
aplicación y un apartado final sobre supervisión, y la segunda dedicada a las medi­
das para la promoción de una conducta profesional ética. 

La intervención, orientación y tratamiento psicopedagógico en sus distintas 
modalidades es otra de las áreas con una consolidada tradición ética y deontoló­
gica, en la que son recurrentes problemas tales como los que giran alrededor del 
principio de confidencialidad, situación de comunicación privilegiada (secreto pro­
fesional), deber de prevención y de protección a terceros, etc.5. En el aspecto nor­
mativo al margen del marco general de los Principios éticos de la American Psy­
chological Association con sus diversas readaptaciones y de algunas elaboraciones 
de carácter más sectorial, hay que destacar textos como los de la American Scho­
ol Counselor Association, de 1984, o la versión actualizada, del988, del código de 
la American Association for Counseling and Development. Dentro del área gene­
ral de la intervención psicopedagógica, se puede desgajar, por otro lado, un desa­
rrollo específico en lo que se refiere a los problemas éticos de la educación espe­
cial6. De hecho, tampoco aquí la pretensión normativa es un fenómeno nuevo. En 
1983 el Council for Exceptional Children adoptaba un Código de ética y normas 
de práctica profesional, sucesor de otro menos difundido elaborado en 1964 
siguiendo una intención cuyos primeros precedentes pueden situarse ya en los 
años veinte. 

En 1975 un informe de Moeckli —entonces Secretario General de la Univer­
sidad Popular de Jura, en Suiza— publicado por el Consejo de Europa, apelaba a 
la necesidad de una deontologia de los animadores socioculturales tanto vocacio-
nales como profesionales (Moeckli, 1975). Pero, quizás, las mayores posibilidades 

4. Puede verse: Strike, Haller y Soltis (1988); Beck (1992); Bottery (1992); Starrat (1991 y 1994). 
5. Entre las aportaciones de los últimos años: Journal of Counseling and Development (1986); 

Jacob y Hartshorne (1991); Pope y Vázquez (1991); Schulte y Cocharne (1995). 
6. Especialmente: Howe y Miramontes (1991 y 1992). 
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en este área haya que buscarlas a través de la experiencia en los aspectos éticos 
y deontológicos de la profesión que viene acumulándose en diversos países en el 
campo vecino del trabajo social7. Con primeras tentativas que se remontan, como 
en otros casos, a los años veinte, asociaciones americanas de trabajadores sociales 
como la National Association of Black Social Workers, establecieron también a lo 
largo de la década de los ochenta códigos deontológicos. El texto más represen­
tativo es el código de la National Association of Social Workers, una asociación de 
ámbito federal formada en 1955 por fusión de organizaciones sectoriales que ela­
boró su primer código en I960. Tras algunas modificaciones, una revisión en pro­
fundidad dio lugar al texto adoptado en 1979, el cual suscitó cierta polémica al 
verse en él una tendencia hacia lo individual frente a lo social, y ha sido objeto 
de nuevas revisiones en 1990 y 19938. 

La investigación pedagógica abre, por último, otra gran área que tanto en 
Estados Unidos como en Europa está suscitando atención ética y deontológica. No 
sólo confluyen en ella preocupaciones similares a las de otros sectores de investi­
gación, sobre objetividad, comunicabilidad, fraude, etc. sino que su situación entre 
las ciencias humanas y sociales la dota de un especial significado ético, como bien 
refleja Helmut Danner: 

«La idea de una teoría educativa en la que la responsabilidad existencial es un 
principio de conocimiento puede servir de paradigma para otras ciencias humanas, 
y en un sentido más amplio incluso para todas las ciencias en tanto que sus pro­
cedimientos afecten a los seres humanos y sus necesidades. El contenido de esta 
responsabilidad es hacer posible y servir de base a la mejor responsabilidad social 
y ética. Se trata de una responsabilidad social y ética para con el objeto de estudio 
y no sólo para con los procedimientos científicos. Su rango es el de la humanidad, 
el respeto y el cuidado por la personal...» (Danner, 1986, p. 37). 

Dentro del marco tradicional de los aspectos éticos de la investigación en 
ciencias sociales, en los últimos años se ha desarrollado así, una literatura especí­
fica sobre la ética de la investigación pedagógica según los diferentes métodos y 
paradigmas de investigación9. Y, dentro del mismo marco, en el que las principa-

7. Véase: Dolgoff y Loewenberg (1985); Wells y Masch (1986); Lauffer (1987); Reamer (1990); Bar­
ker (1992); Reid y Popple (1992); Hugman y Smith (1995). 

8. En el contexto internacional hay que hacer mención también la versión actual del Código de 
ética de la Federación Internacional de Trabajadores Sociales, mientras que en el europeo cabe seña­
lar textos como las de la Britis Association of Social Workers (edición revisada de 1986), o la Associa­
tion Nationale des Assitants de Service Social, recientemente en proceso de actualización. En lo que se 
refiere a nuestro país, el Colegio Profesional de Diplomados en Trabajo Social y Asistentes Sociales de 
Cataluña publicó en 1989 el primer código de ética profesional, instando a los demás colectivos pro­
fesionales a sumarse a esta iniciativa. 

9. Una visión bastante comprensiva la proporciona la obra editada en el Reino Unido por Bur-
guess (1989). Concretamente, sobre la ética en la investigación cualitativa y metodología etnográfica en 
educación son de gran interés varios de los trabajos contenidos en el libro editado por Eisner y Pesh-
kin (1990); también en este sentido: Jover (1994b). 
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les asociaciones profesionales de Estados Unidos en campos como la antropolo­
gía, ciencia política, psicología o sociología han establecido prescripciones deon-
tológicas referidas a la investigación, también la American Educational Research 
Association propuso en 1992 unas normas éticas que han difundido entre sus 
miembros con la intención de estimular el debate en este terreno. 

En resumen, puede afirmarse que la deontologia de las profesiones educa­
tivas cuenta hoy con grandes posibilidades de desarrollo tanto en un sentido 
extensivo (diversidad de áreas), como en un sentido intensivo (tradición dentro 
de cada área). Según Strike y Ternasky tres factores muy relacionados sirven 
para explicar el actual relanzamiento ético: a) la repercusión social que están 
adquiriendo los casos de conductas reprobables en la administración pública o 
en los negocios, y a la que no ha escapado la educación; b) la demanda de pro-
fesionalidad, que supone el reconocimiento de una mayor capacidad de auto­
gobierno de los profesionales, y c) la caracterización de la actividad educativa 
en términos de «arte moral». Pero los mismos autores se manifiestan escépticos 
acerca de las posibilidades de las regulaciones deontológicas en educación, y 
destacan algunas de sus dificultades, como la escasa repercusión real que 
muchas veces tienen estos códigos en la práctica profesional, o la ausencia de 
una vinculación automática entre conocimiento y acción ética (Strike y Ter­
nasky, 1993, pp. 2-5). 

Tales dificultades revelan la necesidad de un mayor trabajo de fundamenta­
ción de la deontologia de las profesiones educativas, que suele sufrir en general 
de la misma carencia que Reamer y Abramson denunciaban hace unos años en el 
campo del trabajo social: 

«Hay literalmente sólo algunos estudios que aborden el tema de la ética del 
trabajo social de una forma disciplinada, sistemática, que tenga de alguna forma 
en cuenta la relación entre la tradición de pensamiento e ideas de la filosofía 
moral y los problemas éticos contemporáneos de la profesión. Lo que hay dispo­
nible en la literatura sobre trabajo social, tiende prácticamente a discusiones 
superficiales de valores tradicionales (si bien nadie duda de su importancia) tales 
como el respeto a la dignidad del cliente, la promoción de la autodeterminación 
y equidad, mantenimiento de la confidenciliadad, y otros similares. El número de 
artículos que discuten cuestiones acerca de la justificación de los valores del tra­
bajo social, y los problemas que encuentran quienes realizan esta actividad al tra­
tar de resolver conflictos entre ellos, es relativamente pequeño» (Reamer y Abram­
son, 1982, pp. 5-6). 

La consecuencia más clara de esta ausencia de fundamentación, probable­
mente haya sido la de un excesivo afán reglamentista en medio de una gran ambi­
güedad sobre el significado y posibilidades reales de la deontologia profesional. A 
mi juicio, en lo que se refiere a nuestro ámbito, tal pretensión de fundamentación 
exige considerar al menos tres tipos de argumentos, o aunar tres diferentes pers­
pectivas de análisis: sociológica, ético-jurídica y pedagógica. 
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3 . M A R C O D E F U N D A M E N T A C I Ó N D E LA D E O N T O L O G Ì A P R O F E S I O N A L : 

Sociológicamente, el desarrollo de la deontologia profesional va unido a las 
aspiraciones de profesionalización de las ocupaciones. De este modo, el interés 
por la deontologia profesional en el terreno educativo se va a producir bajo el 
lema de la profesionalización. Ahora bien, como señala Abbott, al igual que exis­
ten distintas tendencias sociológicas para explicar el fenómeno y significado de la 
profesionalización, así hay también diferentes maneras de enfocar sociológica­
mente el sentido y objetivos de la deontologia profesional y de los códigos deon-
tológicos. Desde un enfoque funcionalista, las profesiones se justifican por su con­
tribución a la satisfacción de necesidades sociales sobre la base de unos 
conocimientos y destrezas específicas, que dotan de autonomía al profesional, 
tanto en el ejercicio individual de su actividad como colectivamente a través de 
organizaciones profesionales. Los códigos deontológicos se entienden como ins­
trumentos que velan por el correcto funcionamiento de la profesión mediante la 
autorregulación y autocontrol del cuerpo profesional. Frente a éste, desde un enfo­
que cooperativista o monopolista, la deontologia profesional no se vincula tanto 
al control de la profesión como a su engrandecimiento, unido a motivaciones eco­
nómicas, tensiones de poder, pugnas con otros colectivos profesionales, etc. El 
código deontológico cumple básicamente un cometido de conglomeración y 
demarcación profesional hacia el interior y hacia el exterior de la profesión. La 
apelación en los códigos a la relación con los colegas o a los requisitos para el 
ejercicio profesional servirán fundamentalmente a este propósito. 

Abbott considera que es posible distinguir un tercer enfoque, con entidad pro­
pia suficiente, centrado en el status profesional que confiere la deontologia a través 
de la apelación a la idea de servicio, desinterés, etc. El papel de los códigos deon­
tológicos sería aquí el de dotar de prestigio e imagen social a la profesión. Según 
este autor, estos tres enfoques no son teorías alternativas entre las que haya que ele­
gir, sino que en un fenómeno complejo como la deontologia profesional están 
envueltos varios efectos al mismo tiempo. La historia de la deontologia profesional 
puede entenderse desde aquí como la historia de las tensiones entre esos tres efec­
tos. Cada uno de ellos tendrá más fuerza en aquellas situaciones en las que las posi­
bilidades de estrategias alternativas para alcanzarlos decrezcan. Así, en aquellos 
momentos en los que las profesiones experimentan un déficit de status, es lógico 
esperar que se produzca una expansión de la deontologia profesional enfocada 
hacia este efecto, tal como sucedió en Estados Unidos en los años 20 (Abbot, 1983). 

Pues bien, en esta línea, la situación en la que parece producirse la nueva 
apelación a la deontologia profesional y proliferación de instrumentos normativos, 
sobre todo a partir de la década de los ochenta, creo que puede caracterizarse, 
según sugerí al principio, como la de una pérdida de confianza. Como notaba 
House al comienzo de la década: 

«Desde hace algún tiempo, se observa en el público en general la ten­
dencia a negar a los profesionales el derecho a controlar sus propios asun­
tos. Los usuarios demandan un puesto en los consejos directivos de los 
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centros de salud, en los consejos asesores y en los órganos de dirección de 
las escuelas. Existe la creencia de que los profesionales no vigilan sus pro­
pias operaciones con suficiente atención (...). 

La desconfianza pública ante las evaluaciones controladas por los pro­
pios profesionales se refleja en la disminución de la credibilidad de los 
organismos encargados de la acreditación profesional (...) El control polí­
tico de las actividades de reconocimiento y acreditación va pasando a 
manos de los gobiernos estatales» (House, 1994, p. 221)10. 

En tal contexto, los códigos deontológicos vienen a cumplir sobre todo una fun­
ción de legitimación y garantía, de intento, especialmente en las nuevas profesiones, 
de abrirse un espacio social y fomentar la imagen y confianza pública en la profe­
sión. No es difícil hacer también esta interpretación del desarrollo en regulaciones 
deontológicas que han emprendido asimismo a lo largo de estos años algunas nue­
vas profesiones en nuestro país. Los códigos se presentan como signos de madurez 
profesional que colaboran a la implantación de la profesión, mostrando pública­
mente la disposición de los profesionales a regular su conducta según principios éti­
cos, como se decía con ocasión de la aprobación de uno de estos códigos (Colegio 
Oficial de Psicólogos, 1987, p. 1); instrumentos que contribuyen a mantener un nivel 
profesional y un status social digno de la profesión, según se dice en otro de ellos 
(Organización Colegial de la Enfermería, 1989, p. 7). 

En lo que se refiere más específicamente a la profesión docente, es sobrada­
mente conocida la sensación que tienen los profesores de no ser suficientemente 
valorados socialmente, tal como ilustran diversas investigaciones e informes 
nacionales e internacionales11. Y también aquí se ha utilizado ya el recurso de la 
deontologia. Cuando en 1966 la U.N.E.S.C.O. recomendaba a las organizaciones 
profesionales de profesores elaborar normas de conducta ética, lo hacía porque 
«dichas normas contribuyen en gran parte a asegurar el prestigio de la profesión y 
el cumplimiento de los deberes profesionales según principios aceptados» 
(U.N.E.S.C.O., 1966, art. 73)12. Lógicamente, la condición para esa recuperación de 
la imagen y confianza pública, es que el propio código cuente con suficiente cre­
dibilidad social, lo que explica que las organizaciones profesionales hayan optado 
por abrirse a la participación del público en el tratamiento de las cuestiones deon­
tológicas, pues, como escribe Rich, «la consecuencia para la profesión que niega 
tal participación puede ser el rechazo del público a reconocer su status como pro­
fesión; negar la participación, puede, a la larga, llevar a demandas de mayor regu­
lación externa a la profesión» (Rich, 1984, p. 53). Se considera, así, ahora que la 
discusión sobre problemas deontológicos no siempre implica la posesión de un 
conocimiento profesional experto, sino que a menudo se refiere a problemas y 

10. Versión original de 1980. 
11. Véase, por ejemplo: OCDE (1990, pp. 43-68); Nave (1992, pp. 114-135); González Blasco y 

González-Anleo (1993, pp. 126-128); Guerrero (1993, pp. 95-96). 
12. La cursiva es mía. 
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decisiones que caen fuera o están más allá de este conocimiento, exigiendo, en 
consecuencia, la apertura al público (Byles, 1981, pp. 138-139). 

Normativamente, los códigos deontológicos tienen un estatuto peculiar, sien­
do habitual situarlos en el espacio intermedio entre lo jurídico y lo ético. La posi-
tivación en una norma, procesos formales de adopción, carácter vinculante para 
los miembros del colectivo profesional, etc. los dota de cierta naturaleza jurídica. 
Su operatividad como tal suele ser puesta, sin embargo, en entredicho, al no poder 
garantizarse sistemas adecuados de seguimiento y control, ni en última instancia 
la preeminencia del interés de los destinatarios de la actividad. Y es probable que 
la razón sea, justamente, ese aludido carácter intermedio, que deja a los códigos 
en una zona de gran ambigüedad, ni estrictamente lo uno ni totalmente lo otro. 
Ante tal ambigüedad, la primera alternativa es acentuar su función de control 
externo, de ley, y de ello hay ya experiencias en el caso específico de la actividad 
docente, como la desarrollada en los años ochenta en el Estado norteamericano 
de Florida, en el que se dotó de rango legal al código deontológico, establecién­
dose un mecanismo «cuasi-judicial» para su control, a través de un comité forma­
do por cinco profesores, cinco miembros de la administración y tres particulares. 
No obstante, MacMillan se pregunta, hasta qué punto este sistema no refuerza aún 
más el mensaje de falta de confianza (MacMillan, 1993, pp. 197-200). 

Frente a ésta, la segunda alternativa es otorgar la primacía al carácter ético del 
código, a su sentido de obligación moral autoasumida. En este segundo caso el 
problema de la operatividad reconduce al de la fundamentación ética de los códi­
gos: ¿qué es lo que hace de los códigos y sus enunciados fácticos un conjunto de 
prescripciones morales? ¿basta con acudir a criterios procedimentales? ¿en qué se 
basa finalmente su obligatoriedad moral, es decir, con independencia de cualquier 
consecuencia legal?... Lo que anda en juego es, ni más ni menos, que el proble­
ma de la fundamentación de los criterios éticos. 

No es casualidad que la proliferación de regulaciones deontológicas se produz­
ca, precisamente, en un momento de gran incertidumbre, en el que la ética se encuen­
tra ante la disyuntiva que Bernstein plantea al comienzo de la obra Habermas y la 
modernidad: «¿Podemos conseguir todavía, en nuestra época, una justificación racio­
nal de los estándares normativos universales? ¿O nos enfrentamos con el relativismo, 
decisionismo, o el emotivismo que defienden que las normas son en último término 
arbitrarias y trascienden una justificación racional? (Bernstein, 1991, p. 18). Como trata 
de mostrar Maclntyre en un trabajo sobre deontologia empresarial, los dilemas mora­
les en el terreno de la ética profesional, provienen de esa misma inseguridad, cuya 
raíz hay que situar en la pervivencia y enfrentamiento de ideales y concepciones éti­
cas diferentes. Nuestros argumentos morales son retazos que tienen su origen en dis­
tintas tradiciones, lo que los hace difícilmente confrontables. Ello, unido a la necesi­
dad de adoptar elecciones y decisiones morales, hace que inevitablemente nos 
tengamos que enfrentar al conflicto, el desacuerdo y los problemas irresolubles. Care­
cemos hoy de un criterio claro para la resolución de tales dilemas éticos, y debemos 
acostumbrarnos a vivir y trabajar en la incertidumbre moral (Maclntyre, 1983)13. 

13. Para un desarrollo de estos argumentos, véase también: Maclntyre (1994). 
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Para quienes, parafraseando a Heller y Fehér, preferimos pensar que cuestio­
nes como el genocidio no son simplemente un asunto de gusto (Heller y Fehér, 
1989, p. 159), una posible salida la ofrece la idea de los derechos humanos. El pro­
pio Maclntyre parece cerrar esa opción cuando señala en que la mejor prueba en 
contra de la misma es que nadie ha probado hasta ahora la existencia de tales 
derechos, y creer en ellos es como creer en brujas y unicornios (Maclntyre, 1987, 
p. 95). Pero la crítica de Maclntyre no se refiere tanto a los derechos en sí como 
a una concepción aprioristica de los mismos. Como hemos propuesto en otro 
lugar, cabe todavía pensar en ellos como aspiraciones y expectativas sociomorales 
que se fraguan al hilo de la historia, en una acepción que si rechaza un aprioris­
mo ético, tampoco los reduce sólo a SLI acepción de categoría jurídica Qover, 
1994a, pp. 45-48; Barcena, Gil y Jover, en prensa). Los mismos podrían propor­
cionar entonces una base ética a la deontologia profesional, y a la deontologia en 
el campo de las profesiones educativas. 

Sin embargo, no es sólo ilusorio, sino también contraproducente, aspirar a la 
posibilidad de un criterio moral de aplicación inmediata a la resolución de cual­
quier problema ético. Y sorprende que ese afán reglamentista en ética profesional 
se produzca también en un momento en el que, ante el desencanto de las gran­
des construcciones normativas de validez incondicional, la ética parece volver a 
aferrarse otra vez más a la noción de un juicio práctico que se ejerce en situación. 
Es posible, por ejemplo, hacer esta lectura de la reconstrucción falibilista de la 
ética habermasiana que realiza Wellmer desde lo que él mismo denomina una 
óptica cuasikantiana, tan a partir de Kant como frente a Kant, en la que el pro­
greso moral no se sitúa ya en el logro del sentido o de aproximación al ideal, sino 
en la negación del sinsentido, y el juicio moral se entiende como un juicio sobre 
la generalidad o no generalidad de maneras-de-actuar-en-situaciones, que sólo 
puede fundamentarse recurriendo al análisis de las situaciones específicas y con­
vierte la pregunta acerca de la acción moral en «la pregunta acerca de una com­
prensión adecuada de las situaciones acciónales concretas» (Wellmer 1994, p. 152). 

Pues sucede que también en el terreno de la deontologia profesional los ver­
daderos problemas «comienzan con el de la mediación entre lo particular y lo 
general» (Wellmer 1994, p. 144), por lo que, si bien los códigos deontológicos pue­
den servir de guías y marcos de expectativas, representan sólo una ayuda limita­
da para la resolución de dilemas morales en situaciones profesionales, al tener que 
moverse necesariamente en un ámbito de elevada generalidad, so pena de caer en 
la trivialidad. A lo que habría que añadir la dificultad que supone el salto entre 
conocimiento y acción, razón de que, en el plano ético más aún que en el jurídi­
co, la simple existencia y conocimiento del código no garantice la conducta acor­
de. La apelación al juicio del profesional, a su decisión siempre arriesgada, más 
allá de la aspiración a certezas últimas, parece, en consecuencia, ineludible. Ya lo 
decía Aristóteles, pretender en estos casos la seguridad del matemático no es pro­
pio de un hombre instruido (Et. Nie, 1,3, 1094b). 

El propio énfasis en las regulaciones deontológicas puede considerarse desde 
este punto de vista como un aspecto de lo que Soder denomina la retórica de la 
profesionalización (Soder, 1990 y 1991). Una retórica que choca a menudo con las 
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condiciones reales de ejercicio (Apple y Jungck, 1992), y de cuyas contradicciones 
puede ser un signo más ese mismo afán reglamentista. Lo sugiere la crítica de 
Marañón cuando, refiriéndose a la ética médica, decía que el buen profesional no 
necesita de reglamentos para su rectitud, y a quien no lo es las reglas y consejos 
morales le resultan perfectamente inútiles; «sobran aquí, como en todos los pro­
blemas de conducta moral, las leyes» (Marañón, 1981, p. 62). La duda, por tanto, 
es: ¿ese afán reglamentista, no puede entrar en contradicción con la misma idea 
de profesionalización a la que dice servir? La pregunta involucra múltiples proble­
mas, relativos, por un lado, a los diferentes efectos que pueden pretenderse con 
el recurso a la deontologia profesional y la posible colisión entre las condiciones 
que cada uno de ellos exige; pero también, por otro, en lo que se refiere más 
directamente a nuestro caso, a la propia naturaleza del conocimiento pedagógico 
y de la actividad educativa. 

La fundamentación pedagógica de la deontologia profesional exige, en efec­
to, tener en cuenta la peculiar dimensión o significado ético implícito en el con­
cepto de actividad educativa. En nuestra aportación al debate que bajo el título de 
«Moral profesional: dimensiones éticas de la enseñanza» dedicó al tema la revista 
The Journal of Moral Education, nos propusimos así revelar las inconsistencias de 
los argumentos que más frecuentemente se proponen para justificar tal dimensión, 
tratando de poner de manifiesto como el planteamiento de regulación deontoló­
gica es insuficiente para una comprensión en profundidad de la misma. A nuestro 
juicio, desde un punto de vista formal, se atiende a dicha dimensión cuando, a lo 
largo del proceso educativo, se planifica la ayuda pedagógica de forma que se 
incida en la estructura moral del educando en orden a suscitarle efectos de orien­
tación social y personal, mientras que como contenido de dicha dimensión se 
sugiere la idea de una socialización basada en los derechos humanos, en el senti­
do mencionado de aspiraciones morales históricas (Barcena, Gil y Jove, 1993). 

Bajo esta propuesta subyace la pretensión de una reelaboración del concep­
to de eficacia pedagógica, que se alarga para incluir las aspiraciones sociomorales, 
y en el que existe una separación tajante entre medios y fines, entre forma y con­
tenido, por lo que la propia situación en la que se desarrolla la actividad se con­
vierte en un escenario pedagógico. Y es desde aquí desde donde cabe entender 
mejor el significado pedagógico que puede adquirir el código deontológico: su 
contribución a la generación de un cierto clima educativo. Se trata, por tanto, de 
entender el código como recurso pedagógico, en un sentido más radical del de ser 
simplemente un instrumento para el aprendizaje de deberes profesionales. 

Es muy sugerente a este respecto la propuesta que, con distintas formulacio­
nes, ha venido realizando Sockett en el terreno de la profesión docente (Sockett, 
1985, 1990 y 1993). Según este autor, los códigos deontológicos tradicionales ins­
tituidos por asociaciones profesionales como marcos regulativos generales, adole­
cen en esta profesión de posibilidades y operatividad. Por ello sugiere acercarlos 
más a la práctica y a los problemas y preocupaciones reales mediante su formu­
lación a nivel local, o incluso escolar, de modo que representen un compromiso 
más auténtico de los implicados. Un código así vendría a servir de documento de 
consulta y guía, acorde con un sentido de la profesionalidad en la que se rinde 
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cuenta y se es responsable fundamentalmente ante la propia comunidad educati­
va en la que se ejerce. Pero su principal valor pedagógico, como señala el propio 
Sockett, radica en su virtualidad de configuración de un determinado ethos esco­
lar, al fomentar un estilo de relaciones interpersonales basadas en la confianza. 
Para ello, el código debe cumplir algunos requisitos. Debe ser público y plasmar 
los distintos intereses. Debe ser manejable, esto es, convertirse en lugar de referen­
cia en la resolución de problemas, sin por ello pretender anular la necesidad de 
interpretación y decisión... En definitiva, tiene que responder a situaciones reales, 
por lo que su fuente principal debe ser la propia experiencia de quienes partici­
pan en su formulación (Sockett, 1993, pp. 108-127). 

Creo, para finalizar, que esta propuesta de Sockett es bastante digna de con­
sideración en nuestro caso, sobre todo a la vista de la autonomía como factor de 
calidad que se desea para las instituciones escolares, y de la pretensión de que 
«cada centro tenga su propia personalidad definida en el proyecto educativo» y un 
esquema claro «de las relaciones entre todos los miembros de la comunidad edu­
cativa»14. Nada impediría, por otra parte, que un código de este tipo representase 
la especificación de un marco regulativo más amplio. Pero sobre todo en un 
ambiente de escepticismo y «crisis de representación», es importante que el códi­
go se base en la propia experiencia de quienes participan en una misma situación 
educativa. El código como expresión de ideales y objetivos compartidos; elemen­
to de un proyecto educativo. 

14. Real Decreto 819/1993, de 28 de mayo, por el que se aprueba el Reglamento Orgánico de las 
Escuelas de Educación Infantil y de los Colegios de Educación Primaria, preámbulo (B.O.E., 19-6-1993). 
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